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Este mismo epígrafe empleamos no ha 
muchos dias, cuando se dibujó la disiden
cia del Sr. Romero apropósito del proyec
to de abolición de la esclavitud. 

Los hechos hacen necesaria la repeti
ción de la pregunta. Entonces interpelá
bamos al Sr. Cánovas y hacífimos ver que 
su jefatura era más nominal que efectiva. 
Hoy, si resultaran ciertas las noticias que 
circulan, habriíí' que convenir en que el 
jefe es el Sr. Romero, y no el Sr, Cáno
vas. 

Díjose, después de saberse la rebelión 
de algunos grupos en las Villas, que el 
señor Romero, vencido por la realidad de 
los hechos y por las exigencias de las cir
cunstancias, habia depuesto todo espíri tu 
de oposición contra el proyecto de aboli
ción, uniéndose nuevamente al Sr. Cáno
vas y á la mayoría de la mayoría . 

Esta disposición del Sr, Romero pareció 
digna y patriótica á todos los hombres l i 
berales-conservadores y se aplaudió, vo l 
viendo á aparecer sereno el ántes nublado 
cielo ¿e la mayoría . 

Poco después se aseguró que para for t i 
ficar la actitud del Sr. Romero se introdu
cirían algunas reformas—pocas—en el 
proyecto de ley presentado al Senado, 
acabando por decirse que las reformas 
afectaban hasta al art ículo 1.°, que es la 
esencia de la ley y la ley misma. 

A l hablarse en ese sentido, las gentes 
dedujeron, y con razón, que la decantada 
avenencia del Sr, Romero no era otra cosa 
que un triunfo completo para él y una de
rrota para el Gobierno, puesto que desde 
el momento en que la ley se modificaba 
en lo principal, el Sr. Romero quedaba 
vencedor y su criterio impuesto al del ge
neral Martínez Campos y al del Sr. Cáno
vas, que aceptó en todas sus partes y sin 
reserva el proyecto de la abolición tal co
mo lo presentó el Gabinete. 

A todo esto, los que conocemos el pro
pósito decidido del general Martínez Cam
pos para sostener la abolición inmediata, 
agoramos que el art. I.0 del proyecto no 
sufrirá reforma alguna y quedará ín tegro 
y sin rdiciiones n i enmiendas. 

El Gobierno, que no habia tratado se
riamente cosa alguna sobre las anuncia
das modificaciones, se ocupó al fin de lo 
que se decía, y el general Martínez Cam
pos declaró lo mismo que declarado habia 
ántes: esto es, que sostenía la ley sin con
sentir en modificaciones esenciaies. 

Esto ha bastado para que empiece nue
vamente á surgir el espír i tu de la antigua 
disidencia, y lo que es peor, para que se 
comprendiera que el Sr. Cánovas, ape-

sar de su adhesión tradicional al general 
Martínez Campos para sostener sus solu
ciones, se iuciinaba al fin al Sr. Romero, 
en vista de que el Sr. Romero no se i n c l i 
naba al Gobierno. 

Ante esta confusión y ante estos he
chos, nos sobra justificado motivo para 
preguntar: ¿quién es el jefe? 

De todo ello resulta una verdad eviden
te: la de que siempre estuvimos previsora-
mente en el úuico terreno cierto y firme 
para el general Martínez Campos, aconse
jando que rechazara el p'isiariio del señor 
Cánovas, y proclamando que toda vida po
lítica gubernamental que no viva de sí 
misma es efímera y quebradiza, siendo 
preferible el modesto retiro propio al sun
tuoso alcázar ajeno. 

Ya está convencido el general Martínez 
Campos de cómo estábamos en lo cierto 
al hablarle como le hemos hablado; ya 
verá cómo al fin y ántes de mucho, tendrá 
que decidirse á tomar la verdadera inicia
tiva de la. gobernación del País con el 
apoyo de los elementos que así lo desean, 
prescindiendo por completo de lo que sólo 
ha de proporcionarle grandes sinsabores y 
su seguro desprestigio. 

Las reformas para Cuba tan liberales 
como son menester. Esta debe ser su ban
dera del momento, dejando ú la mayoría 
que opte entre la política verdaderamente 
expansiva, previsora y reformista del ge
neral Martínez Campos, ó los propósitos 
de los señores Cánovas y Romero. Do cual
quier modo, ya el País ha visto claro que 
el Sr, Cánovas no es jefe de la mayoría , n i 
el Sr. Romero tan batallador en el campo 
como provocador en la plaza públ ica . 

Entremos de una vez en terreno propio. 

iluctm algamíra 

Con la actual mayoría del Congreso no 
se gana para sustos. 

Después de haberla visto unida y pací
fica d e s d e buce una semana, comenzó ante
ayer á volverse un tanto inquieta en salo
nes y pasillos, notándose que algo nuevo 
surgía en su espír i tu voluble y tornadizo. 

Las gentes procuraban conocer qué nue
va algarada se aprestaba á surgir, y ún i 
camente pudo saberse que aquel entrar y 
salir, y aquel agruparse y revolverse, lo 
producía la noticia de que el general Mar
tínez Campos habia declarado terminante
mente que él no aceptaba enmienda, adi
ción n i reforma en el proyecto de la aboli
ción. 

Para nosotros, todo lo dicho, y algo más 
que otro día quizas digamos, no viene á 
demostrar m á s que lo que demostrado es
taba; esto ss, que la mayoría está rota y 

dividida, porque encontrados intereses la 
combaten y diversos espíri tus la dirigen. 

¿Cuándo ha convenido el general Mart í
nez Campos en reformar aquel proyecto, 
ni por qué había de reformarlo, cuando la 
mayoría , representada por su jefe—nomi- ! ^or renovaciones. 

/ ' ~ i * ' ^ i I Por descuentos. .. nal—el Sr. Cánovas, lo acepto en toda su 
integridad, y cuando, hasta el partido con
servador do Cuba lo aceptó también? Pues 
si el jefe del Gabinete se encontraba apo
yado por todos, y el proyecto representa 
lo que le dictan su razón y su conciencia, 
¿á quién se le ocurrió suponer lo de las 
enniendas y adiciones? Deberá creerse 
que al Sr. Romero y sus amigos; pero es 
evidente que, porque se les ocurriera el 
suponerlo, no habia motivo para que en
tendiesen que había de realizarse. 

Y siendo esto así, ¿á qué tanto hablar 
de lo que nunca tuvo fundamento serio? 

Vamos claros: ¿es esto un nuevo pretex
to del Sr. Romero para llevar la división 
á la mayoría, ó es que á la mayoría le mo
lesta ya el general Martínez Campos, por
que se cansa de verle en el Poder que para 
Otros codicia? 

Lo hemos dicho, y no cesaremos de re
petirlo: el general Martínez Campos nece
sita una mayoría identificada con sus pro
pósitos y con sus fines de gobierno. Con 
la actual no podrá adelantar mucho, n i 
ninguna otra personalidad política, si
quiera sea la del Sr. Cánovas. 

Mantenga el general presidente sus so
luciones con decisión y energía, y si las 
Cortes le niegan su concurso, en esfera 
más alta, donde con serenidad y juicio su
perior se ven los intereses del País , fuera 
de la pasión de los partidos, que se decida 
la cuestión en armonía con la opinión y 
con los preceptos constitucionales. 

O al vado ó á la puente. 

Pesetas. 

Letras sobre provincias á 
favor del Rauco de Espa
ña oor conversión de su 
anticiuo 10.000.000 

. . . . 6.650,000 
311.876,70 

Anticipaciones del Banco 
d e E s p a ü a 10.000.000 

Cartas de pago de prés ta
mo por difereucias en las 
liquidacionp.s de reservas 
de contribuciones 88.335'95 

Total 27.050,212l65 

La disminución que en el mismo mea ha 
tenido dicha clase de deuda ha sido: 

Pesetas. 

220.000 
6.650.000 

10.000.000 

52.79723 

Letras sobre provincias á 
favor del Banco de Es
paña 

Idem renovadas; 
Anticipaciones del Banco 

de España 
Cartas de pago de prés ta

mo admitidas al Banco.. 

Total . 46.922,797'23 

Importaba, pues, dichaLdeuda en 1.° de 
Noviembre del presente año 57.020.039;95, 
lo cual, si bien dista mucho del l ímite que 
marca la ley de presupuestos, significa un 
crecimiento de consideración, y tanto más 
sensible, cuanto que estamos en vísperas 
del pago del semestre de Enero, que re
querirá el uso del crédito en mayor escala, 
y un aumento de muchos millones de pe
setas en el pasivo del Estado, púr el con
cepto á que nos referimos. 

La Qaceta, ha publicado un estado del 
movimiento de la deuda flotante en el mes 
de Octubre ú l t ímo. En 1.° de dicho mes la 
deuda flotante, representada por los efec
tos que á continuación se expresan impor
taba: 

Letras sobre provincias á 
favor del Banco de Es
paña 

Idem á cargo de la comi
sión de Hacienda de Es
paña en Paris, pendien
tes en aquella fecha 

Anticipaciones 

Pesetas. 

46,785.753 39 

24.654!85 
82.217-29 

Total 46,892.624'53 

Durante si propio mes de Octubre la 
deuda flotante ha aumentado en esta 
forma: 

. Cerramos ayer el extracto de la sesión 
del Congreso cuando el Sr. Mor'et se le
vantaba á rectificar, manifestando que á 
la brillante exhibición de la protección 
catalana sólo tenía que oponer que va en
caminada á solicitar la protección de sus 
productos, para que con.este sistema, yen
do de protección en protección, nos con
virtamos en un país pobre y miserable, 
como lo éramos ántes de 1834, cuando i m 
peraba en todo su vigor el sistema protec
cionista, 

¿Quién hay detras de mí? ¡Ah! No hay 
n i n g ú n fabricante, n i n g ú n ínteres pode
roso: según me han objetado, hasta se ha 
querido indicar que vengo á favorecer un 
agio; pero cuando la carestía se imponga 
á todo los obreros, éstos me dirigirán al
guna bendición que me indemnice de los 
ataques de que ho sido objeto. 

Concluyó haciendo constar las declara
ciones que han hecho los diputados cata
lanes al decir que los obreros se hallan 
satisfechos con la carestía del pan, y que 

se oponen á que sea rebajado el precio á 
que se vende. 

El señor ministro de Hacienda dijo qu« 
los diputados que se habían levantado á 
combatir la proposición del Sr. Moret re
presentaban el nervio del País. 

El Sr. Rico dijo que no se habia referido 
al Sr. Moret al pronunciar la palabra agio. 

Añadió que los datos expuestos por el 
Sr. Moret acerca de las valoraciones de los 
precios de venta de trigo en distintos años 
eran inexactos, porque contra los estados 
que han publicado los Boletines y la Qci' 
ceta está el hecho del precio á que ha ven
dido el orador el poco trigo que recoge. 

El Sr. Moret contestó al Sr. Rico que 
los datos de que se ha valido son los que 
ha publicado el ministerio de Fomento. 

En votación nominal fué desechada por 
100 votos contra 13. 

La comisión del Senado que entiende en 
el proyecto de ley spbre marcas no pudo 
reunirse ayer tarda, por tener que asistir 
su presidente, el señor conde de Bernar, á 
la reunión de la comisión que entiende en 
el proyecto de ley de abolición de la escla
v i tud . 

Las secciones del Senado nombraron 
ajer tarde las siguientes comisiones: 

Para la que ha de emitir dictámen sobra 
la proposición de ley del Sr. Gallostra, de
clarando aplicables á las provincias de 
Murcia, Alicante y Almería los ar t ículos 7, 
13 y 15 de la ley de fomento de la pobla
ción rural , señores marqués de Alhama, 
Gómez Ortega, Perier, Gallostra, Galdo/ 
Ramírez Ví l laurru t ia y marqués de Cor-
vera. 

—Para la que ha de entender en la pro
posición de ley relativa al nombramiento 
de una comisión que estudie y proponga 
los medios de evitar las sequías é inunda
ciones, señores marqués de Alhama, Gó
mez Ortega, conde de Peña-Ramiro , Ga
llostra , Galdo , Ramírez Ví l laurrut ia y 
marqués de Corvera. 

Ayer tarde decíase en el salón de confe
rencias que hoy suspenderían sus sesiones 
los cuerpos Colegisladores hasta que ter
minasen las fiestas reales; después se dijo 
que la suspensión se aplazaría hasta el 
lunes ó martes de la semana próxima. 

A l enlace regio asist irán los individuos 
de las Mesas de ambos Cuerpos colegisla
dores y dos fseuadores y dos diputados de
signados por órden de lista. 

" í .' Mil 
4.6 LA INVASION 

E R C K M Á N N - C H A T R I Á N 

(Cont inuac ión . ) 

—Es verdad,—contestó Dives.—Volvámonos 
al Falkenstein, puesto que así lo ordena Juan 
Claudio; pero no podemos llevar el furg-on de 
las municiones, porque nos impedirla i r por 
el atajo, y ántes de una hora todos esos ban
didos caerán sobre nosotros. Entremos un 
poco en casa de Cuny. Catalina y Luisa no re
husarán beber un vaso para tomar án imo. 

Cogió el caballo por la brida y condujo á 
dos heridos en el trineo. Habían muerto dos 
guerrilleros y seis ó siete cosacos, cuyos ca
dáveres quedaron extendidos en la nieve. 

Después de la lucha que habían sostenido, 
Frantz se consolaba de no estar en el Donon; 
habia dado buena cuenta de dos cosacos y es
taba de buen humor. Delante de la puerta del 
guardabosque estaba el furgón de. las muni
ciones. Cuny salió, exclamando: 

—¡Bien venida, señora Lefevre! ¡Qué noche 
Para las mujeres! Contadme, ¿qué pasa en el 
•Donon? 

Mientras se vaciaba la botella, fué preciso 
explicar de nuevo la catástrofe de Blutfeld, 
-kd buen anciano escuchaba con las manos 
cruzadas y gritando: 

. — ¡ B Í Q S mo! ¡Dios mío! ¡En qué tiempos ví
amos! No se pueden recorrer los grandes 
caminos sin peligro de ser atacados. ¡Esto es 
Peor que las antiguas historias de los suecos! 

— ¡ V a m o s ! - e x c l a m ó Dives.—El tiempo pa
sa, ¡En marchal ^ 

Todos salieron. Los contrabandistas con
dujeron el furgón, que encerraba algunos m i 
llares de cartuchos y dos pequeños toneles de 
aguardiente, á trescientos pasos de allí, en-
medio del valle. 

—Andad, a n d a d , — c o n t i n u ó Marcos;—en 
pocos minutos me reuni ré á vosotros. 

—Pero ¿qué vas á hacer de este furgón y su 
contenido?—preguntó Frantz,—Puesto que no 
podemos llevarlo ál Falskenstein, mejor sería 
dejarlo bajo el cobertizo de Cuny, que aban
donarlo enmedio del camino. 

—Sí, para perjudicar al pobre viejo; porque 
los cosacos lleg-arán ántes de una hora, y le 
fusilarán si encuentran ese carro en su casa. 
No tengas cuidado, tengo m i idea. 

Frantz se unió al trineo que se alejaba, 
pasando por la ser radur ía del Marqués y tor
ciendo á la derecha para llegar al cortijo de 
Bois-de-Chenes, cuya alta chimenea se descu
br ía ya sobre la meseta, á tres cuartos de le
gua. Marcos Dives y su gente llegaron g r i 
tando: 

—Deteneos un poco y mirad allá abajo. 
Todos volvieron la vista hacia el fondo del 

desfiladero, al mismo sitio que acababan de 
abandonar. Unos doscientos ó trescientos co
sacos acababan de llegar y daban vueltas al
rededor del carro de las municiones, 

—¡ Que llegan! ¡ Salvémonos ! — exclamó 
Luisa. 

—Esperad un peco,—dijo el contrabandis
ta;—no tenemos nada que temer. 

Todavía no habia concluido de pronunciar 
esta palabras, cuando una llama inmensa se 
extendió de una mon taña á otra enmedio del 
desfiladero, alumbrando los bosques con un 
resplandor extraordinario, y después se oyó 
una detonación tan espantosa y terrible que 
parecía que la tierra temblaba y se estre
mecía . 

Los guerrilleros se miraron unos á otros 
mudos de estupor. Marcos Dives soltó una 
carcajada satánica , cuyos ecos se mezclaron 
á los alaridos y lamentaciones de los cosacos. 

—¡Ja, ja , ja!—continuaba el contrabandista. 
—Estaba seguro de que esos tunantes se de
tendr ían alrededor del fu rgón para beber m i 
aguardiente, y que la mecha tendr ía tiempo 
de prender la pólvora. ¿Creéis ahora que pue
den perseguirnos los cosacos? Sus brazos y 
sus piernas han volado á las copas más altas 
de los árboles. ¡Quiera el cíelo que suceda otro 
tanto á todos los que acaban de pasar el 
Rhín! . . . 

La escolta, los guerrilleros, el doctor, las 
mujeres, todos permanecían silenciosos. Tan
tas emociones terribles inspiraban á cada cual 
pensamientos sin fin, como nunca habían te
nido en la vida ordinaria. Cada cual pensaba: 

—¿Qué tienen los hombres para destruirse 
así? ¿Qué se han hecho unos á otros para 
odiarse de esta manera? ¿Qué espír i tu , qué im
pulso feroz les anima? 

Dives y su gente eran los que no pensaban 
y continuaban riendo al mismo tiempo que 
marchaban. 

Pero de vez en cuándo Dives quedaba tris
te y sombrío, exclamando: 

—Todo esto debe venir de Yegof. Es preciso 
ser un topo para no reconocer que el loco sola
mente puede haber conducido á los alemanes 
por el Blutfeld. Sentiría que hubiera muerto 
entre esos cosacos al estallido del furgón; le 
reservo una cosa mejor que todo eso. Deseo 
que no le suceda nada hasta que nos encon
tremos en alguna parte. Que esto sea dentro 
de un año, de diez ó de veinte, poco me im
porta con tal que suceda. Miéntras más tiem
po espere más apetito tendré ; los buenos man
jares se comen fríos. 

El contrabandista decía estas palabras con 
acento descuidado é indiferente, pero los que 

le conocían sabían desde luégo qiie alguna 
cosa horrible esperaba al loco Yegof. 

Media hora después todos llegaron á la me
seta de la quinta de Bois-de-Chenes. 

X X I 

Jerónimo de Saínt-Quírin habia operado su 
retirada sobre la quinta de Bois-de-Chenes, y 
desde la medianoche ocupaba la meseta de 
esta colina. 

—¿Quén vive?—gritaron los centinelas al 
aproximarse la escolta del trineo. 

—Somos los de la aldea de Charmes,—con
testó Marcos Dives con voz atronadora. 

Los de Je rónimo se adelantaron á recono
cerlos y los dejaron pasar. 

En la quinta reinaba un silencio solemne: 
un centinela con el arma al brazo se paseaba 
delante de la granja, donde dormían en mon
tones de paja unos treinta hombres. Catalina, 
al ver las sombrías techumbres, los coberti
zos, los establos de aquella antigua morada 
en que habia pasado su juventud, en que su 
padre y su abuelo hab ían vivido tranquila
mente entregados al trabajo, morada que ella 
iba á abandonar acaso para siempre, experí 
mentó una opresión terrible en el pecho; pero 
no dijo nada, y saliendo del trineo, exclamó 
en el tono más dulce 
fingir: 

-Vamos, Luisa, 
casa, gracias á Dios 

El viejo Duchene abrió la puerta gritando: 
—¿Sois vos, señora Lefevre?' 
—Sí, somos nosotros. ¿Hay noticias de Juan 

Claudio? 
—Ninguna. 
Todos entraron en la gran cocina. 

\.'^<¿mmi ;:.'.síhjtím»l,-.í:: '..<•, 
(Contiuuarí,) 

pecho; pero 

y natural que pudo 

ya estamos en nuestra 



Hablábase anoche de la actitud relati
vamente benévola y transigente en que se 
ha teolocado respecto del partido liberal-
conservador un periódico muy afecto al 
presidente del Gobierno, y que en la oca
sión presente, cuando todo hace suponer 
que han de deslindarse perfectamente los 
campos, inclínase hacia dicho partido, con 
perjuicio de su tan decantada amistad ha
cia el general Martínez Campos. 

Con este motivo se recordaban los ar
tículos publicados por el periódico en 
cuestión, y en los cuales se agotaba el dic-
cionario de los elogios, que hacían suponer 
más firmeza de afecciones en las actuales 
circunstancias. 

l a hitegridad de la Patria dice que ó no 
tenemos ya vista, ó desconocemos en ab
soluto lo que constituye la esencia del sis
tema representativo. 

Puede Za Integridad decirnos lo que sepa 
en la materia; que miéntras ella perora, 
nosotros seguiremos proclamando como 
suprema ley la salud de la Patria. 

La comisión que entiende en el proyecto 
de ley de abolición de la esclavitud se re
unió ayer tarde en el salón de presupues
tos del Senado, bajo la presidencia del se
ñor Silvela y con asistencia de los senado
res y diputados por Cuba y Puerto-Kico, 
y otras personas conocedoras del estado 
de aque í país. 

Después de unas breves frases del señor 
presidente, usó de la palabra el Sr, Loriga, 
para manifestar que el partido conserva
dor de la Isla, cuya representación tenía, 
deseaba la abolición gradual de la escla
v i tud . 

El general Balmaseda abogó por la abo
lición de la esclavitud, dando al trabajo 
la mayores garant ías y proponiendo la i m -
portacioi en Cuba de negros africanos 
para resolver el conflicto que pudiera sur
gir al sustituirse el trabajo del esclavo por 
el de hombres libres. 

El general Sanz se declaró partidario de 
la ley de Puerto-Rico. 

Deiendió la abolición inmediata de la 
esclavitud, precisando al liberto á contra
tar su trabajo. 

El general Sanz, que planteó en Puerto-
Rico la abolición de la esclavitud, mani
festó á lu reunión que los más felices re
sultados se han obtenido del sistema se
guido en la referida isla. 

E l orador hizo apreciaciones sobre las 
consecuencias del convenio del Zanjón, 
que, á juicio de dicho señor, fué deplora
ble: •• 

E¡ Sr. Villaurrutia declaró la conve-
íiiencia de estudiar minuciosamente la ley 
de Paerto-Rico, y exhortó á la comisión 
para que aprecíaselas consecuencias de su 
aplicación. 

El general Prendergast, que había lie 
gado por la mañana a Madrid, con objeto 
oe tornar parte en los debates sobre aboli
ción, habló sobre la terminación de la 
guerra en Cuba, y dijo que la sumisión de 
los insurrectos fué mil i tar . Defendió el 
convenio del Zanjón, que consideró alta
mente beneficioso para España . 

Hizo constar el espír i tu favorable que 
reina en toda la Isla en favor de la aboli
ción de la esclavitud, y manifestó que no 
deben temerse desmanes de los negros co
mo consecuencia de su libertad, citando 
en apoyo de esta afirmación ?1 noble pro
ceder seguido durante la guerra. 

Concluyó el general Prendergast p i 
diendo la abolición inmediata de la escla
vi tud, el patronato establecido en el pro
yecto, por ménos tiempo si fuera posible, 
el aumento de jornal, y como disposiciones 
penales las contenidas en la ley Moret. 

El Sr. Mazo se declaró partidario de la 
abolición inmediata sin patronato. 

E l general Riquelme hizo constar la 
conveniencia de que la comisión examina
se la conducta seguida por el general Sanz 
en Puerto-Rico en lo relativo á lu emanci
pación de los esclavos, excitando al enton
ces gobernador de aquella isla para que dé 
á conocer los procedimientos seguidos. 

El Sr. Lima y Renté afirmó que al dar 
libertad á los esclavos no trabajarán. Dijo 
que las circunstancias actaales d% Cuba 
no.admiten comparación alguna con las de 
Puerto-Rico al abolirse en esta isla la es
clavitud. Aconsejó que se estudien y apre
cien debidamente los puntos capitales del 
preámbulo del dictamen de la comisión 
informadora. 

El Sr. Fernandez de Castro hizo resal
tar la necesidad del trabajo del negro en 
la isla de Cuba y defendió la libertad gra
dual y el trabajo forzoso. 

Hoy á k s tres cont inuará esta discusión. 

Dice El Diario Español que una i r r i t a 
ción á la vista ha sido causa de que el se
ñor Cánovas del Castillo no pudiese asis
t i r anteayer á la recepción de Palacio, ni 
tampoco pudiera presidir la Junta de se
nadores y diputados de las provincias de 
Levante. 

Nos parece, de ser así, que el Sr. Cáno
vas está 'amenazado de ceguera, porque de 
estas irritaciones le esperan muchas. 

Acerca de las cuestiones de Cuba y de 
los comentarios que ayer se hacían sobre 
la actitud del Gobierno, La Corresponden
cia dice estar autorizada para declarar que 
el presidente del Consejo de ministros 
man tendrá su pensamiento, que estima el 
más ajustado á derecho y á justicia en el 
momento histórico en que se aborda la i m 
portante cuestión de la esclavitud, y que, 
fuerte con el apoyo de-la opinión pública, 
aguarda tranquilo el fallo de las Cámaras . 

Nosotros no tenemos autorización de 
n i n g ú n género, pero conociendo, como co
nocemos, al general Martínez Campos, re
petimos que mantendrá su pensamiento. 

No hay otro camino en las presentes 
circunstancias. 

Ayer cesó en su publicación La Democra
cia, para dejar el puesto á E l Demócrata, 
que comenzará á publicarse hoy. 

Grande debe haber sido, cree El Acta, el 
asombro de E l Fénix y otros diarios ultra
montanos de España y Francia que han 
censurado la publicación del periódico Pa-
ris-Murcia, por el carácter político-religio
so de los escritores que la iniciaban, al te
ner conocimiento de que Su Santidad 
León X I I I ha honrado con un autógrafo 
suyo aquella importante y excepcional pu
blicación. 

Desengáñese E l Acta: los neos no se 
asombran de nada. Están muy acostum
brados á decepciones como éstas, para que 
íes haga impresión una más . 

Ayer so recibieron los siguientes tele
gramas: 

«Al Excmo. é l i m o , señor ministro, de 
Marino: 

Los jefes y oficiales del primer batallón 
expedicionario de infantería de marina, al 
salir para Cuba, se despiden afectuosa
mente de V . E. y le suplican s>i sirva ser 
intérprete para con S. M. el Rey (q. D . g.) 
del sentimiento que les anima de adhesión 
y lealtad á su real persona, agradeciendo 
se les haya confiado el honor de marchar 
á defender, al lado de sus compañeros del 
ejército, la integridad y la honra de la 
Patr ia .» 

«Al Excmo. é l imo, señor general jefe 
del arma de infantería de marina: 

Los jefes y oficiales del primer batal lón 
expedicionario de infantería de marina, al 
salir para Cub«, tienen el honor de despe
dirse respetuosamente de V. E, I . , dándole 
gracias por sus desvelos y por el ínteres y 
solicitud con que V . E. I . ha atendido á 
todas las clases del mismo con motivo del 
nuevo destino que se le confiere.» 

E l Gobierno ha confiado el encargo de 
entenderse con los corresponsales de la 
prensa extranjera que vengan a Madrid, 
con motivo del casamiento de S. M. , al se 
ñor D. Saturnino Estéban Collantes, ha
biéndose comunicado esta determinación 
á los representantes extranjeros acredita
dos en esta corte. 

La conferencia que ayer tarde á las cua
tro celebraron los Sres, Romero y Ayala 
tuvo gran importancia, á juzgar por su 
duración y por estar, según se decia, re
presentado en ella por el Sr. Romero el 
Sr. Cánovas, que sigue muy irritado de la 
vista. 

Continuando anoche sus trabajos la co
misión arancelaria, hizo uso de la palabra 
el Sr. Graels, extendiéndose en largas 
consideraciones para refutar los argumen
tos de los librecambistas. 

Consideró el librecambio como un ideal 
realizable, de idéntico modo que lo son 
otros ideales en el órden político, moral y 
científico de las naciones. Miéntras las 
fronteras no desaparezcan para todos 
cuantos fines, más ó ménos utópicos, per
sigue la humanidad, aseguró que no ha
bría más remedio que responder á las i n 
vasiones armadas con los cañones, y á las 
invasiones industriales con las tarifas. 

Combatió muchos de los asertos de los 
librecambistas leyendo datos y notas ofi
cíales, que demostraban hechos y resulta
dos muy distintos de los presentados por 
aquéllos en la actual información. 

Ex t rañó que la escuela librecambista to
mara con tan grande empeña la desapari
ción de los aranceles, cuando en general 
éstos no pueden aumentar el precio de la 
producción más que en un 8 por 100. 

Terminó rogando á la comieion que 

aceptara sus indicaciones, así como las de 
los demás señores proteccionistas, sí, co
mo es de esperar, su propósito es el de fa
vorecer y conciliar los intereses generales 
del Pa ís . 

E l marqués de Cíutadíllu manifestó que 
estaba autorizado para declarar en nombre 
de los fabricantes que asistían á la infor
mación, que eran decididos protectores de 
la ganadería ; probó, con la Balanza oficial 
inglesa en la mano, que Inglaterra había 
importado grandes cantidades de trigo de 
la India, y vindicando á los fabricantes de 
la acusación de que nada hacían por los 
obreros, citó las escuelas, cajas de aho
rros, establecimientos benéficos, socieda
des cooperativas, centros de instrucción y 
recreo, etc., cuya creación se debía á su 
iniciativa, añadiendo que dos industriales 
catalanes sostenían á otros tantos jóvenes 
de porvenir artístico, en Roma, para que 
estudiaran la pintura. 

Terminó su discurso, oído con mucha 
atención, pidiendo á la comisión, en nom
bre de todos los intereses y de todas las 
clases sociales, que se inspirase en los 
salvadores principios proteccionistas. 

E l Sr. Marín Baldo se levantó después y 
refirió con sentida frase sus impresiones 
al recorrer Cataluña y ver unas fábricas 
cerradas y otras próximas á cerrarse, á 
consecuencia de las reformas arancelarias, 
y manifestó que desde entóneos había pro
metido sostener los intereses de la indus
tria, por los cuales abogó con energía, p i 
diendo que fuesen rechazados los pr inci
pios librecambistas, y que la comisión se 
inspirara en los proteccionistas, los únicos 
que podían dar prosperidad á España. 

Esta noche continuará la discusión, ha
ciendo uso de la palabra los señores Ro
dríguez (D. Gabriel) y Bosch y Labrús . 

La archiduquesa Cristina es portadora 
del sentido mensaje que el director y pro
fesores del Colegio Teresíano de Viena d i 
rigen á S. M . el Rey con motivo de su pró
ximo enlace. 

El mensaje dice así: 
«Señor: Saludada por la simpática des

pedida de todos los pueblos de este impe
rio, una princesa digna de todos los: respe
tos acaba de dejar el palacio de sus ante
pasados, las encantadoras orillas del Da
nubio, los sitios en que su presencia era 
bello ornamento. 

Acompañada por su augusta madre, d i 
rige los pasos hacia lejanas tierras, que 
fueron cuna de caballeros, y donde la es • 
pemn un noble Monarca, de quien será 
amante compañera, y un pueblo altivo, 
qüe contará con un nuevo ángel tutelar. 

España y Austria, ligadas en otro tiem
po por proezas memorables que registra la 
historia, contraen un nuevo vínculo que 
bendecirá el Supremo Hacedor. 

La gran emperatriz María Teresa no po 
día prever que, pasado un siglo, el discí 
pulo más ilustre del colegio, que por sjr 
obra suya lleva su nombre, se sentaría en 
el trono de Cárlos V al lado de una de sus 
n i 3tas. 

La Academia imperial y real del Teresía
no, que por tres años fué testigo de la 
aplicación y alta sabiduría de V . M. , re
gistrará en sus anales este hecho en letras 
de oro, y en su nombre tenemos el honor 
de enviar á V. M. el homenaje de nuestra 
profunda adhesión y el testimonio de 
nuestros ardientes votos por su felicidad 

¡Dios proteja á V . M.! 
[Dios proteja á la Reina!» 

Desde hoy á las dos de la tarde podrán 
firmar los señores periodistas que gusten 
en la sección tercera del Congreso, la car
ta que la prensa española dirigirá á la 
francesa. 

Oficial 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Presidencia.—Jieal decreto desestiman

do el recurso de queja promovido por la 
audiencia de Sevilla contra la Adminis
tración económica del mismo nombre. 

Hacienda.—Reales decretos nombrando 
jefe de la Administración de Barcelona á 
D. Juan Oriol, y jefe de la sección tempo
ral para el examen de cuentas atrasadas, 
establecida en la Intervención general de 
la Administración del Estado, á D. Juan 
Bautista Madramany. 

—Real órden desestimando lu solicitud 
de nueva rebaja del ayuntamiendo de 
Hiendelaencina (Guadalajara) en su cupo 
de consumos. 

Gobernación.—Reales decretos conce
diendo el t í tulo de ciudad á la v i l la de J i -
mena de la Frontera, en la provincia de 
Cádiz, y al ayuntamiento de Jerez de la 
Frontera, en la misma provincia, el trata
miento de excelencia, 
i Ultramar.—Real decreto concediendo el 

t í tulo de vi l la al pueblo de Consolación 
del Sur, en la isla de Cuba. 

—Otro confirmando la resolución del 
gobernador general de la isla de Cuba, 
que negó al juez de primera instancia de 
Monserrate, de la ciudad de la Habana, 
autorización para procesar al inspector de 
policía D. Juan Antonio Ruíz. 

Gracia y Justicia.—Compilación gene
ral de las disposiciones vigentes sobre el 
enjuiciamiento criminal. 

Siempre hemos creído, y hartas veces lo 
hemos repetido, que por serias dificulta
des que ofreciera en la apariencia la fór
mula conciliadora para que la mayoría 
parlamentaria de nuestro partido y el go
bierno salido de su seno marcharan'con
formes y en perfecto acuerdo á la solución 
de los complejos problemas de Cuba, se 
encontraría si el patriotismo inspiraba á 
todos, y sí todos meditaban seriamente en 
los grandes peligros que para la existen
cia del partido y para el triunfo de la doc
tr ina liberal-conservadora traería en pos 
de sí un fraccionamiento de la mayoría. 

{Diario Español.) 
Los plazos han terminado. Las cosas 

comienzan á llamarse por su nombre. Ca
da uno se propone ocupar el lugar que de 
derecho le corresponde. El general Martí
nez Campos está peor que Mac-Mahon en
tre las manos de Gambetta. ¡Que también 
tienen sus Gambettas los conservadores! 

I I faut se sov.mettre ou se demettre. 
[Debates.) 

E l gobierno que cayera por encontrar 
dificultades en la abolición de la esclavi
tud en pleno siglo X I X , al final del si
glo X I X , sería un gobierno tan grande co
mo pequeños los móviles que se pusieran 
en juego para su caída. Es más : no podría 
caer sin volver enseguida sostenido y am
parado por la conciencia universal del 
País y el progreso moral del mundo. 

[Politica.) 
Para nosotros el pasado responde del 

presente, y como nada ocurre capaz de 
desvanecer la confianza que tenemos en 
las altas dotes y en el patriotismo del se
ñor Cánovas del Castillo y del general 
Martínez Campos, no nos ha abandonado 
la esperanza de que el proyecto de ley de 
abolición de la esclavitud, el más impor
tante de cuantos las reformas de Cuba 
comprenden, sea votado por la mayoría 
unán ime en ambas Cámaras . 

[Acta.) 
A nuevas ideas, nuevos hombres: las re

formas, tanto políticas cómo administrati
vas en el sentido progresivo qae se da á 
esta palabra, son obra de los partidos l i 
berales, y el conservador, que no es más 
que un cadáver, no es el llamado á plan
tear las de nuestra rica Ant i l l a . 

[Constitucional.) 
Calma, pues, y prudencia para ceder y 

para transigir, ántes de que sea tarde para 
toda inteligencia cordial, y el giro que to
men los sucesos haga imposible retroceder 
al punto de partida en que todavía hfortu-
nadamente nos encontramos. La transae-
cion no es sólo conveniente, es necesaria, 
y por eso insistimos uno y otro día en 
aconsejarla. 

* [Epoca.) 
La división de la mayoría es, pues, una 

de tantas ambiciones de los grupos de opo
sición, cuya realidad no han logrado n i lo
g ra rán , mal que les cuadre. 

[Tiempo.) 
Pero dado que esa inevitable crisis se 

aproxime, ¿quién será el hombre de robus
tos hombros que se conceptúe con fuerzas 
suficientes para soportar la inmensa mole 
preñada de dificultades y peligros, que los 
liberales-conservadores han construido en 
mal hora con tantos, y tan singulares des
aciertos? ¿Por dónde saldrá el sol que i l u 
mine y dé calor y vida á una nueva situa-
cionV ¿Saldrá ese sol por Antequera?... 
¿Por Málaga?. . . ¿Por Llanes?... ¿Por los 
cerros de Ubeda?... Eso sí que no podemos 
conjeturarlo en estos momentos. 

[Mundo Político.) 
Sí hay alguna esfinge que presente pro

blemas como aquella que se le apareció á 
Edipo en los desfiladeros de la Tesalia, no 
haya cuidado.. El general Martínez Cam
pos sabrá resolverlos y llevarlos á feliz 
t é rmino . 

(Pa bel Ion Naeiona l.) 
En la sesión de ayer tarde, las minorías 

del Congreso aplaudieron la energía con 
que afirmó el presidente del Gobierno que 
n i n g ú n motivo sería bastante poderoso 
á impedir la próxima presentación de los 
proyectos de reforma.? económicas. Crea el 
general Martínez Campos que esos aplau
sos eran más sinceros que el incienso que 
queman en sus altares los devotos conser
vadores. 

Juzguen mezquinamente á las oposicio
nes los que sólo abrigan pequeños propó
sitos. 

E l general Martínez Campos merece el 
concepto de tener miras bastante levanta
das para juzgar con nobleza á los demás . 

[Liberal.) 
E l Sr. Martínez Campos está en el caso 

de demostrar que han terminadlo las i m 
posiciones, que sabe cumplir en parte con 
sus compromisos, y que los proyectos que 
presentará la? Cámaras los sostiene áun á 
costa de un poder que de todos modos se
ria tan efímero como nominal » el Go
bierno y la mayoría siguiesen organizados 
como hasta aquí . 

[Iberia.) 
Como los abismos de la naturaleza, pro

ducen también vértigos los abismos de la 
política, y ya se ha apoderado del partido 
conservador-liberal el vértigo que ha de 
hundirlo en el abismo que él mismo se ha 
abierto con sus torpezas y ar ter ías . 

[Globo.) 

Cuando se asumen todas las representa
ciones, son atraídas también todas las res
ponsabilidades; y cuando no se tiene un 
culto religioso al prestigio de los propios 
amigos, poco valen y ménos hacen las 
amistades que la desconsideración fué 

anulando y la inacción reduciendo al efi 
rácter de lo inú t i l . 

[Impar cial.) 
E l reto se ha lanzado. E l general Mar 

i t ínez Campos no transige en la cuestión 
¡ de la esclavitud; mantiene el proyecto del 
I Gobierno y aguarda tranquilo el fallo de 
I las Cortes, es decir, el ataque de sus ami 
! B:OS de ayer. Esa acti tud es despejada y 

digna, y puede contr ibuir en mucho á que 
se aclaren las situaciones, presentando un 
carácter más elevado la lucha de los diver
sos grupos de la maltrecha conciliación. 

[Mañana.) 

C E a - t m o r 

P a r i s 3 1 (tarde). 
Los periódicos publican una carta de la 

Reina Isabel, dando las m á s expresivas 
gracias á la dirección del hotel Continen. 
ta l , por haber puesto á su disposición d i l 
cho establecimiento para la fiesta á favor 
de los inundados de Murcia. 

Añaden que ha aceptado el patronato de 
la tiesta, y que h a r á por l a misma todo 
cuanto de ella penda. 

R o m a 21 . 
E l general Cialdini sal ió ayer con direc

ción á Madrid. 
L o n d r e s 21 . 

Sigue la agi tación en Irlanda, donde se 
han hecho nuevas prisiones. 

Un gran meeting se ha organizado en 
esta corte en favor de los irlandeses. Va
rios individuos del Parlamento inglés asís" 
t i rán á é l . 

Las relaciones entre Inglaterra y Tur
quía se han restablecido y han tomado un 
carácter amistoso. No obstante, las fraga-
tas inglesas estacionadas en la isla de Mal
ta, están preparadas á hacerse á la mar 
á las dos horas de haber recibido la ór. 
den. 

P a r í s 21 . 
La archiduquesa Crist ina asistió anoche 

á la representación del Hernani en el tea
tro F rancés . 

Lu exemperatriz Eugenia no recibid á 
nadie durante su breve estamna en esta 
capital. 

R o m a 21 . 
Se asegura que el Papa piensa estable

cer representación de la Santa Sede cerca 
del gobierno de Méjico. 

B r u s e l a s 2 1 ( n o c h e ) . 
E l Diario de Bruselas dice que en el tra

tado aus t ro -a lemán se estipula que sí una 
de las partes tuviera que sostener guerra 
contra una tercera, potencia, la otra parte 
deberá prestar su concurso, á fin de im
pedir la intervención de una cuarta po
tencia. 

R i o - J a n e i r o 21 . 
Según telegramas de Buenos-Aires, ha 

estallado una revoluc ión en Gujuy. 
E l coronel Villegas, que mandaba las 

fuerzas del gobierno, ha sido mortalmente 
herido. 

Los insurrectos se apoderaron de 500 
fusiles Remingthon y sitiaron á Salta, 
donde se refugiaron el gobernador y la 
Asamblea provincial . 

P a r i s 21 . 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 8r30_.—5 por 100 i d . , XU'OO.-
Exterior español, 15 —Interior ídem, 
00 0[0.—Amortizable exterior, 00 0i0.— 
Idem interior, 37 3[8.—Obligaciones de 
Cuba,405.-Consolidaciosíngleses,98 lljlC. 

Bolsín: 3 por 100 interior,00 0[00.—Idem 
exterior, 155j l6. — Amortizable interior, 
37 l i l 6 .—Idem exterior, 14 5il6.—Obliga
ciones de Cuba, 406'25. 

P e r p i ñ a n 21 (noche). 
La música del segundo regimiento de 

ingenieros de España ha llegado á esta 
ciudad para asistir á la gran fiesta que se 
celebrará el domingo p róx imo , á beneficio 
de las víct imas de las inundaciones d« la 
Pen ínsu la . 

En la estación ha sido recibida por el 
comité de esta población y por un gran 
número de personas que han acogido con 
grande entusiasmo á la música militar 
española, la cual se ha dir igido en el acto 
á la residencia del general de la división, 
dándole una serenata, que se está verifi
cando en este momento. 

Un considerable gen t ío está oyendo la 
música , interrumpida constantemente por 
grandes aplausos. 

L ó n d r e s 2 2 . 
La Gaceta Oficial dice que el ministro 

de Negocios extranjeros, lord Salisbury, 
ha recibido del vicecónsul de Santo Do
mingo una copia del decreto de 14 de Oc
tubre ú l t imo, declarando en estado de blo
queo Puerto-Plata y Montecristo. 

P a r i s 2 2 . 
La reina Isabel y la exeraperatriz Eu

genia tuvieron ayer una entrevista mu/ 
conmovedora. 

D u b l i n 2 2 . 
Cont inúa la agi tación en esta ciudad. 
Anoche se verificó un gran meeting, al 

cual asistieron más de 5.000 personas. 
Se acordó protestar contra las prisiones 

ilegales que por su naturaleza, dice lft 
proposición, pueden debilitar la confianza 
en las leyes. . 

Añade que se invi ta al pueblo irlauaes 
á condenar la conducta del gobierno po^ 
la vía constitucional, nombrando al señor 
Parnel jefe del partido de Irlanda. 

L ó n d r e s 22. 
E l periódico el Daüy-Tzlegraph, & sU 

edición de esta m a ñ a n a , dice que, sí el se
ñor Valonieff sucede al p r ínc ipe de Gorts-
chakoff en la presidencia del Consejo o6 
ministros de Rusia, el sistema parlamen
tario será introducido en aquel impe1"10' 

La Correspondencia ha recibido los si
guientes telegramas: 

B a y o n a 2 1 (dos 10 tarde). 
Según noticias particulares, las archi; 

duquesas de Austria l l e g a r á n esta noche a 



Rh rritz Por disposición del gobierno, 
f^mDaña á las augustas viajeras un agen-
L eS'l del ministerio del Interior Ase-

rase c ue los archiduques Ramero llega -
? n después. Cubren la línea gendarmes v SnSe policía. Por expresa voluntad 
¿ f i a s archiduquesas, que desean gu^dar 
oí incétrnito. no saldrán á ofrecerles sus 
i p e t o l á ías estaciones las autoridades 

francesas. Bayona a i (dos 20 tarde}. 
He consultado la noticia referente a la 

«alida de Paris de las archiduquesas y ha 
sido confirmada. Las ilustres Jia]eras se 
hospedarán en Biarritz en el hote Gar-
deus y permanecerán en dicho punto has
ta el'd'oraingo por la tarde. 

B i a r r i t z 21 (seis 45 tarde). 
Esta noche llegarán las archiduquesas 
alta servidumbre. El archiduque Ranie-

ro las acompaña. Probablemente l legarán 
con la reina'Isabel. He hallado alojamien
to en el hotel de Londres, y merced á esta 
circunstancia he podido visitar las habita
ciones preparadas para recibir á las archi-
duquesas- Están lujosamente dispuestas, 
el mobiliario es rico y de sumo gusto. To
das las habitaciones están adornadas de 
ñores, y los pasillos de macetas y arbus
tos. E l ayuntamiento de Biarritz obse
quiará á las augustas viajeras con un con
cierto y baile, dispuesto en el casino á be
neficio de los inundados de Murcia, A l i 
cante y Almería . E l tiempo lluvioso. 

B i a r r i t z 23 (una mañana) . 
Han llegado sin novedad bis archidu

quesas y alta servidumbre.—Mencheta. 
Par i s 21 (seis tarde). 

El comité de la prensa ha nombrado al 
gr. Jaluzot, dueño del gran establecimien
to Printemps, pHra que forme el comité de 
industriales y comerciantes para ^llegar 
recursos con destino á las provincias de 
Murcia, Almería y Alicante. 

E l beneficio á favor de las provincias de 
Levante promete dar un resultado macho 
mayor del que se esperaba. 

S. M . la reina doña Isabel saldrá el l ú 
nes próximo para Madrid, con objeto de 
asistir á la boda de su augusto hijo.—»?. 

Acaba de aparecer en San Petersburgo, 
clandestinamente, por supuesto, un nue
vo periódico nihilista. Este diario tiene la 
forma en 4o prolongado, y cuenta veinte 
páginas de impresión. Su t i tulo es: «.Y»-
rodnaya Foityíi (libertad nacional), revista 
revolucionaria socialista. — Primer año. 
Número primero.—1." de Octubre». A los 
costados del t í tulo, las notas siguientes: 
«Precio de un número en San Petersburgo 
25 kopecks; en provincias, 35 kopecks. No 
se admiten suscriciones». A l pié de la pá
gina se lee: «Tipografía libre de San Pe 
tersburgo, 4 Octubre 1879». 

El primer art ículo anuncia que el iVb-
rodnaya Volya reemplaza al Zemlya, y que 
las circunstancias exigen nuevos medios 
de propaganda. 

En la primera página publica el siguien
te aviso: 

«De parte del comité ejecutivo: I X . 
E l comité ejecutivo hace saber que Pe

tar Ivonovitch, ántes juez en Pinega y ac
tualmente empleado en el ministerio de la 
Justicia, colaborador de los diarios el No-
vosti y el Hehren Russe, cobra sueldo de la 
tercera sección. 

Señas particulares: alto, constitución v i 
gorosa, cabellos y ojos negros, etc. 

E l comité ejecutivo invita á guardarse 
de este espía. 

20 de Agosto de 1879.-—¿tf comité ejecu
tivo.» 

Según noticias de Roma, los Sres. Cai-
rol i y Depretis celebraron el 18 nuevas 
conferencias, de cuyas resultas quedaron 
de acuerdo acerca del programa del nuevo 
Gabinete. Ese programa puede resumirse 
en tres puntos: abolición del impuesto so
bre la molienda, revisión de los presu
puestos y discusión del proyecto de refor
ma electoral. 

El Sr. Cairoli resignó su administra
ción en manos del rey Humberto, en vista 
de las dificultades de la situación, de la 
imposibilidad de un acuerdo entre los 
miembros del Gabinete, de la determina
ción del ministro de Hacienda de seguir 
un giro independiente opuesto á la mayo
ría del Gabinete, y todo esto en vísperas 
de abrirse al día siguiente, 19. el Parla 
mento. 

El telégrafo anunció ya que, á conse
cuencia de la dimisión del Gabinete, se 
aplazó hasta el 27 del corriente la apertura 
del Parlamento. 

íie lorti ííeacousftelíi 

En la noche del 10 de Noviembre dió un 
banquete en Gui ld -Hal le l lord corregidor 
de Londres. La mesa era de 300 cubiertos. 
Asistieron casi todos los ministros y mu
chos embajadores, entre ellos el conde de 
Munater. Este, respondiendo al brindis 
pronunciado en honor riel cuerpo diplo
mático, dijo: 

«Nmgun soberano tiene más deseos de 
ver conservada la paz que el emperador de 
Ale.manií; no hay un solo gobierno que 
esté más satisfecho que el a lemán de de
clarar que el mundo goza de una era de 
paz.» 

Lord Beaconsfield, contestando al br in
dis de los ministros, dijo, entre otras cosas: 

«Desde la úl t ima vez que tuve el honor 
de dirigir la palabra á mis conciudadanos 
en esta sala, el aspecto de los negocios pú
blicos ha mejorado. 

Vuestros intereses comerciales sufrían 
entonces una crisis sin precedente en la 
historia de Inglaterra; pero en este mo
mento nuestros mercados se hallan ani
mados y nuestras casas de comercio au

mentan sus negocios. La cuestión es sobre 
sí este rea?tcimiento comercial será tem
poral ó per^nauente, problema que intere
sa á Inglaterra en general y especialmente 
á la ciudad de Londres. 

Después de la agricultura, la más i m 
portante de nuestras industrias es la fa
bricación del hierro. Se debe su importan
cia activa á las demandas hechas por los 
Estados-Unidos. 

Nuestras industrias nacionales progre
san asimismo, como lo atestigva muy es
pecialmente el ramo de construcción na
val . Si nos fijamos en nuestro gran co
mercio con Oriente, notamos que todos 
aquellos productos han subido de valor, 
prueba de la aceptación que tienen en 
nuestro mercado. Esta circunstancia ha 
influido mucho en el precio del metal pla
ta en Inglaterra, el cual se ha elevado. Yo 
pienso que se ha de elevar todavía más . 
Hé aquí , pues, resuelto uno de los proble
mas que agitaban más á nuestros hombres 
de Estado, y probado la magna v i r tud de 
la paciencia. En el ramo de productos 
químicos, la actividad es tan grande, que 
no se puede hacer frente á los pedidos; lo 
mismo sucede en cuanto á las industrias 
textiles, y si nos fijamos ea el aumento de 
tráfico de los caminos de hierro y de los 
negocios de Bolsa, creo poder afirmar que 
nuestro progreso industrial y comercial es 
un he^ho. 

Hay otra cosa, para mí más admirable 
todavía que este progreso, y es la conduc
ta de nuestra población frente á la ter'riblfi 
crisis por que acabamos de pasar. Nunca 
se han visto más comprometidos sus re
cursos, y sin embargo, no se ha oído n i 
una queja ni una amenaza. En ninguna 
parte ha osado levantarse la voz de la se
dición. Ni un meeting público se ha cele
brado siquiera para achacar á las ins t i tu
ciones actuales la responsabilidad de la 
crisis. Tal ha sido el buen talento, el buen 
sentido y el patriotismo de la mul t i tud 
obrera. 

La primera vez que tuve el honor de d i 
r ig i r la palabra al predecesor del lord co
rregidor actual, le informé de que el go
bierno proyectaba grandes operaciones m i 
litares en el Asia central, operaciones que 
tenían por objeto fortificar la frontera Ñ o r 
deste del imperio de las Indias. (Aplau 
sos.) 

Estas operaciones fueron coronadas por 
un éxito señalado. La frontera se reforzó 
en efecto, y está completamente asegu
rada. 

La supremacía de nuestras armas está 
demostrada, y nuestra influencia está es 
tablecida en el Asia Central. 

Desgraciadamente sucedió en el curso 
de esta campaña un desastre, cuyo recuer 
do me llena aún de viva emoción. 

Una gran naejon puede soportar la pér
dida de una gran batalla con dignidad; 
pero los desastres que empiezan por la 
traición y terminan por el asesinato y la 
carnicería, son actos que desgarran el co 
razón de las naciones. 

No se perdió un instante para vengar á 
nuestros compatriotas y afirmar la supe
rioridad de nuestras armas; y debo de paso 
alabar las grandes cualidades de que lord 
Lyt ton dió pruebas en estas circunstan 
cias. 

Tenemos también otra guerra, que fué 
comenzada y terminada desde mi úl t imo 
discurso hasta ahora. No quiero discutir 
en este momento si esta guerra fué nece 
saria; una vez declarada, era nuestro de 
ber sacar de ella consecuencias ventajosas 
para Inglaterra y satisfactorias para nues
tros compatriotas de la Americajlel Sor 

A l mismo tiempo hemos ensenado á eŝ  
tos úl t imos el arte de defenderse á sí mis
mos, y hoy saben que para lo porvenir só
lo deben contar consigo mismos. 

En cuanto á nuestras relaciones con el 
extranjero en general, aunque Europa esté 
cubierta de millones de hombres en ar 
mas, creemos que se conservará la paz 
(Aplausos.) 

Tales nuestra opinión, porque estamos 
convencidos de que la paz es necesaria 
todas las grandes potencias. 

No puedo fundar mis palabras en la con
sideración de que la necesidad nos obligue 
á economizar nuestros recursos, porque yo 
sé que las potencias europeas basan su 
conducta en puntos de vista mucho más 
levantados; pero al declarar que la paz 
será conservada, declaro también que n in 
guna potencia retrocederá ante las respon
sabilidades. 

Sí, por ejemplo, un imperio, el más 
grande y rico del mundo, á consecuencia 
de una interpretación falsa de su situación 
geográfica, presta oído indiferente á los 
sentimientos y á los intereses de la Euro
pa continental, creo á esle país en peligro. 
A semejante indiferencia atribuyo nume
rosas y funestas guerras. (Aplausos.) 

Pero si en los consejos de Europa se 
tienen en cuenta el poder y los consejos 
de Inglaterra, tengo la convicción de que 
la paz será mantenida durante un largo 
período. (Aplausos.) Yo no quiero decir 
que llegando á realizarse estas condicio
nes sea inevitable la paz; pero estoy se
guro de que si Inglaterra abandona su po
sición natural en los consejos de Europa, 
es muy probable que sobrevenga la gue
rra. (Aplausos frenéticos.) 

Hablo con franqueza porque sé que ha
blo á hombres que no se avergüenzan del 
país que le han legado sus antecesores. 
(Aplausos.) 

Preguntando á uno de los más grandes-
hombres romanos cuál era su política, 
respondió estas dos palabras: Imperium el 
libertas. E l programa es breve, pero no 
deshonraría al ministerio, y el mismo con 
que el ministerio actual obrará siempre.» 
(Aplausos.) 

Lord Beaconsfield concluyó brindando á 
la salud del lord corregidor. 

k la prensa española en BXaíinb 

El domingo 23 de Noviembre, á las tres 
en punto de la tarde, se reúnen en los sa
lones del Círculo de la Union Mercantil, 
Carretas, 14, piso segundo, los presiden
tes y secretarios de todas las comisiones 
de la prensa, para tratar de la designación 
de dias en que han de verificarse el con
cierto y el banquete que se preparan. 

Se ruega asimismo á los vocales del co
mité directivo que asistan á esta reunión , 
á la que se convoca también á los repre-
rentantes de los periódicos de provincias 
que están acreditados en tal concepto cer
ca del comité directivo. 

No hay más invitación que este anun
cio, y por tanto se ruega á todos los perió
dicos que lo reproduzcan ín tegro . 

Madrid 21 de Noviembre de 1879.—El 
presidente, Llano y Persi.—El secretario, 
Moya. 

proyecto de abolición prasentado por el 
Sr. Güell puede pasar á la. ¿omisión que 
entiende en el del Gobierno y los demás 
no deben tomarse en consideración. 

Rectifican ambos señores. 
No se toman en consideración los pro

yectos del Sr. Güell y Renté. 
El señor Presidente: Para la primera sa-

sion se avisará á domicilio. 
Se levanta la sesión. 
Eran las cuatro y veinte. 

Haciéndonos eco del rumor extendido 
por los partidarios del Sr. Cánovas para 
explicar satisfactoriamente la reciente ac
t i tud tomada por este hombre público en
frente del presidente del actual Gobierno, 
podemos asegurar rotundamente no ser 
cierta n i en poco ni en mucho la especie 
propalada de que el ilustre general Mart í 
nez Campos había olvidado sus recientes 
compromisos en el terreno de la transac
ción sobre las reformas de Cuba y eman
cipación de los esclavos. 

Repetimos que podemos asegurar que 
es completamente falsa esa noticia, pues 
tenemos por cierto que si, á u n contra las 
esperanzas del P a í s , el presidente del 
Consejo hubiera hecho cualquiera afirma
ción en el sentido que se le atribuye, la 
habr ía cumplido por completo. 

E l general Martínez Campos no es hom
bre que deje de cumplir su palabra una 
vez empeñada, n i hace política sin mirar 
por qué camino. 

Quédese esto para otras naturalezas y 
para otros corazones más pequeños. 

E l Sr. Cánovas del Castillo ha presen
tado la dimisión del cargo que el Gobierno 
le confió en la Junta nacional de socorros. 

¿Qué quiere decir esto? 
¿Ha llegado hasta inhabilitarle para des

empeñar este cargo la irritación que padece 
en la vista? 

0ehaíto 
Sesión del 22 de Noviembre de 1879. 

Abierta á las tres, bajo la presidencia del 
Sr. Barzanallana, se lee y aprueba el acta 
de la anterior. 

El Sr. La Orden pregunta al ministro 
de Ultramar la causa de estar detenidos 
ios expedientes de un gran número de 
soldados muertos en la isla de Cuba y si 
está dispuesto á que se despachen pronto. 

El señor ministro de Ultramar contesta 
que la Caja de Ultramar no pertenece al 
departamento de su cargo; pero que el 
Gobierno se ocupa en atender á estos pa
gos. 

El Sr. Moncisi pregunta si el ministro 
de Ultramar tiene noticias de que las au
toridades de Filipinas han prohibido la 
circulación de un libro del Sr. Cañama-
que. 

El señor ministro de Ultramar dice que 
no tiene conocimiento, que se enterará y 
resolverá lo que sea justo. 

Un señor senador pide un expediente 
del ayuntamiento de Pozo-Blanco. 

Jura y toma asiento el Sr. López Dó-
riga. 

El Sr. Güell y Renté apoya las proposi
ciones de ley sobre leformas de la isla de 
Cuba. Empieza haciendo la historia de la 
esclavitud y pide que cese este estado so
cial inmediatamente. Declara que sus 
proyectos no tienen el espíri tu de oposi
ción al Gobierno; y por lo tanto, que si no 
son aceptados por el señor ministro de U l 
tramar, los retirará; pero si se toman en 
consideración, pasen á la comisión que en
tiende en asuntos de esta clase. 

Examina los proyectos que ha presenta
do y dice que la cuestión social da Cuba 
no se resuelve con sólo la abolición de la 
esclavitud. Su proyecto de esclavitud con
siste en declarar la abolición, pero estan
do sujeto el esclavo al dueño durante seis 
años; presenta también una ley de indem
nización; otro en el que se establece la j u 
risprudencia que se debe seguir en los 
asuntos referentes á los negros, con juicio 
oral; otro proyecto de la población de la 
Isla, y que aquélla sea blanca, y otro pro
yecto sobre la vagancia. 

El señor ministro de Ultramar, después 
de dar las gracias al Sr. Güel ly Renté por j 
sus buenos propósitos, dice que los pro - | 
yecíos de dicho señor no pueden ser toma- ¡ 
dos en consideración, porque respecto á la 1 
abolición, el Gobierno tiene presentado el i 
suyo, del que entiende ya una comisión, ; 
á la que puede presentar el Sr. Güell y ' 
Renté el suyo. 

Respecto á los demás proyectos, no pue- ! 
den tomarse tampoco en consideración, i 
porque esto sería complicar la t ramitación 
de los que va á presentar el Gobierno. 

Y termina rectificando algunas aprecia- ' 
clones hechas por el Sr. Güell y Renté res- I 
pecto al número de esclavos, haciendo cons- i 
tar que los datos del almanaque de Gotha ' 
son inexactos. Y por úl t imo, dice que el ! 

Congrego 
Sesión del 22 de Noviembre de 1879. 

Abierta á las tres menos cinco minutos, 
bajo la presidencia del Sr. Ayala, se leyó 
y aprobó el acta de la anterior. 

Se dió cuenta del despacho ordinario. 
(Escasa concurrencia. En el banco azul 

se encuentran los ministros de la Gober
nación y de Fomento.) 

Varios señores diputados presentan ex
posiciones y hacen constar su voto con
forme con la mayoría en la votación de 
ayer. 

El Sr. Vivar dice que, en vista de que 
el señor presidente del Consejo declaró 
ayer que estaba dispuesto á abandonar la 
política del silencio que siguió el Gobier 
no anterior, cree que no considerará im 
portuno reproducir las preguntas que ha 
ce días dirigió al Gobierno, respecto á la 
insurr&ccion de Mayari, de Bayamo y de 
Baracoa^ y pregunta qué hay de cierto en 
lo que se dice y que ayer publicaron los 
periódicos con referencia á Zas Novedades 
de Nueva-Yrork. 

El señor presidente del Consejo de mi 
nistroi3: Voy á complacer al Sr. Vivar en 
cuanto me sea posible. 

En Baracoa se levantó el dia 3 ó 4 del 
corriente el cabecilla Sánchez con unos 
cuantos paisanos y voluntarios. 

En Guantánamo no hay nada. 
Holguin está pacificado. 
En Las Tunas hay insurrección. 
En el Príncipe no hay nada. 
En las Villas hay insurreccioa, y el Con 

greso conoce los telegramas que ha recibi
do el Gobierno. 

Respecto á las costas tiene razón el se
ñor Vivar, no hay bastante marina, pero 
el Gobierno tiene allí toda la que puede y 
tiene á su disposición, supliendo la falta 
de número el heroísmo, el valor y la ab
negación de nuestros valientes marinos. 

En cuanto á las fuerzas del ejército de 
Cuba, el Gobierno ha dispuesto lo necesa
rio para reforzarlo. En breve se mandarán 
5.000 hombres ds . la úl t ima quinta, y de 
otras procedencias mayor número hasta 
completar el de 19.000 hombres, aunque 
para ello sea necesario saltar por encima 
de la ley. 

E l Sr. Crestar pregunta al presidente 
del Consejo si piensa conceder algunas 
gracias, ya que no generales, á ciertos 
cuerpos militares que se han distinguido 
por sus hechos. 

E l señor presidente dol Consejo: A u n 
que como dije en otra sesión, el Gobierno 
está decidido á no proponer gracias gene
rales, en breve tendré el gusto de presen
tar á S. M . para su firma un decreto con
cediendo gracias, no sólo á militares, sino 
también á los paisanos. 

E l Sr. Fernandez Cadórniga presenta 
una exposición de León pidiendo auxilio 
para socorrer las desgracias ocasionadas 
por el desbordamiento del rio Torio, y 
pregunta «1 señor ministro de Fomento 
(no está en el salón) si piensa promover 
obras públicas en aquella provincia. 

E l Sr. Martínez (D. Cándido) dicé que 
cuando el señor presidente del Consejo 
vino á ocupar ese banco, le precedía la 
fama de rectitud y justicia. 

S. S. se atrevió á hacer lo que no había 
hecho n ingún ministro de la Guerra, que 
fué el decreto de 7 de Mayo úl t imo, por 
cuya consecuencia algunos generales que 
cumplieron la edad que en el mismo se 
fija pasaron á situación pasiva. 

Uno de éstos, que hace poco había cum
plido setenta y dos años, sufrió los efectos 
de esta disposición; pero hay otro en cam
bio que también los ha cumplido, y sin 
embargo, cont inúa en activo. 

¿Puede el señor presidente del Consejo 
explicar esta diferencia? 

E l señor presidente del Consejo de m i 
nistros: Es cierto lo que dice el Sr. Martí
nez. Hay dos generales que se encuentran 
en ese caso; pero ántes de darles de baja es 
necesario cubrir sus vacantes, para lo cual 
se me han presentado algunas dificulta
des, que ya están vencidas, y mañana ó 
pasado tendré el honor de poner el decreto 
á la firma de S. M. 

Dice S. S. que yo he tenido el atrevi
miento do hacer lo que otros no se atre
vieron á hacerlo; pues lo siento por los 
que no se atrevieron. 

E l Sr. Salamanca y Negrete: Ha termi
nado el señor presidente haciendo alarde 
de haber dictado un decreto contrario á la 
ley constitutiva del ejército. 

A mí no me extraña este ni otros m u 
chos atrevimientos de su señoría; pero le 
recuerdo que sobre esto tengo anunciada 
una interpelación. 

Otro atrevimiento es el de intentar en
viar fuerzas á Cuba por encima de la ley, 
y yo pregunto: ¿Por qué atrepellar la ley 
estsndo aquí las Cortes, que hacen leyes? 

Por úl t imo, pregunta al señor ministro 
de la Guerra si piensa pagar á las clases 
pasivas de Cuba, que hace veinte meses 
que no cobran. 

•El señor presidente del Consejo de m i 
nistros dice que mientras estén las Cortes 
abiertas, claro está que acudiría á elhs 
para obtener y obtendría de su patriotis
mo, no esa fuerza, sino muchas más . 

Respecto á las clases pasivas de Cuba 
• dice que miéntras el orador estaba en Cu-
1 ba se pagó á las clases pasivas, y ahora 

procurará que se haga lo mismo. 
E l Sr. Moret anuncia una interpelación 

al señor ministro de Estado acerca de 
asuntos comerciales con Inglaterra 

El Sr. González (D. Venancio) ruega al 
señor ministro de Hacienda que disponga 
la impresión de las Memorias relativas á 
los emprésti tos proyectados. 

A l mismo tiempo, dice, tengo que d i r i 
gir una pregunta al Gobierno muy impor
tante, porque afecta á millares de personas 
que esperan algún auxilio para aliviar sus 
desgracias. 

¿Es cierto que se ha comunicado á las 
juntas de socorro de provincias que el se
ñor Cánovas del Castillo ha presentado la 
dimisión del cargo de presidente de la 
Junta central de socorros para los inun
dados? 

El señor presidente del Consejo: Es 
cierto que el Sr. D. Antonio Cánovas ha 
presentado su dimisión, pero aún no he 
dado cuenta al Rey n i al Consejo de m i 
nistros de ella. 

Los Sres. Portuondo y Labra presentan 
exposiciones á favor de la abolición inme
diata de la esclavitud, y hacen constar su 
voto con la minoría en la votación de 
ayer. 

El Sr. Merelles dice que ha examinado 
el expediente relativo á las elecciones de 
Orense, y suspense su interpelación hasta 
que ese expediente sea resuelto. 

El Sr. Conde y Luque apoya una pro
posición de ley para que se conceda auxi
lios para la construcción de un ramal de 
ferrocarril de Bélmez á la linea directa de 
Madrid á Ciudad-Real y Badajoz. 

Fué tomada en consideración. 
Orden del dia: Se aprueban sin debata 

un proyecto de ley sobre suplemento de 
crédito para la reconstrucción de los ca
ños del arsenal de la Carraca, y otro au
torizando al Gobierno para la concesión 
de los ferrocarriles de Almería y Teruel. 

E l Sr. González (D. Venancio) combate 
el proyecto de suplemento de crédito para 
el restablecimiento del cable de Mallorca á 
Ibiza. 

El Sr. Crestar, de la comisión, defiende 
el dictamen, y fué aprobado en votación 
ordinaria. 

Se da cuenta del despacho ordinario. 
Orden del dia para el lunes: Lectura de 

dictámenes y votación definitiva de varios 
proyectos de ley. 

Se levanta la sesión. 
Eran las cuatro y veinte minutos. 

(Lelegrama^ í>e l a tarí íe 

Roma 22. 
Es probable que hoy quede constituido 

el nuevo Gabinete. 
Su Santidad ha dispuestb que el nuevo 

nuncio y el cardenal Beuavides, patriarca 
de las Indias, le representen en el solemne 
acto del casamiento del Rey de España 
con la archiduquesa Cristina de Austria. 

Con moiivo de tan fausto suceso, el Pa
pa envía al Rey D. Alfonso una carta au
tógrafa felicitándole por su nuevo enlace. 

Atenas 22. 
La comisión greco-otomana con t inúa , 

ocupándose de la cuestión referente á las 
fronteras. 

Los delegados turcos se muestran favo
rables á un acuerdo. 

Marsella 22. 
Cont inúa el estacionamiento en los pre

cios de cereales, y la paralización en las 
transacciones. 

De las principales plazas comerciales 
telegrafían que los precios sobre los trigos 
y las harinas cont inúan sin variación y 
que las operaciones sobre cereales son casi 
nulas. 

En Paris, tanto el trigo tomo las ha r i 
nas, han tenido una subida- de 25 cénti
mos. 

BOLSA DEL D I A 22 DE NOVIEMBRE. 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

I ú l t i m o 
precio. 

VONDOiJ P U B L I C O S . 

Renta perpetua al 3 por 100 'Í5-32j 
Id . id. exterior id ,, 00-00 
Deuda amortizable comnteres 2% interior. í 36-40 
id. id . id . id . exterior 0. j ivvoo 
Billetes hipotscarios del B . de E . 2 . ' seri'ed 00-00 
Bonos del T . de 2.000 r s . . 6% interés anual . 00-00 
l a . id. id. segunda e m i s i ó n | oo-oií 

OftÉO 
00-00 
0U-0J 
98-35 
98-50 
9tí-35 
96 40 
Oo-OO 
60-00 

00-00 
31-65 
00-úO 
00-00 

Resguardos al portador de ia C . de D. . 
Banco Hipotecario. C é d u l a s al 1 por 100. , 
id. id . id . a l 6 por 100 
Obl igac ioneó B . 7 T . a l 6%. serie iuVerior! 
[d. id. id. M . exterior 
Obligaciones d e l T . sobre productos "de Á.," 
I d . id . id . en p e q u e ñ a s .' ' 
íVcciones del Banco Hispano Colonial.' I ' . ' 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobre A . de'cúb^.'de 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres 
Obligacioaes por ferrocarriler, de 2 000 rs 
I d . de 20.000 rs " 
id . de A l a r á Santander, de 2 000 rs 

BANCOS y 80CIH1)/LDE8 ANÓNIMAS * J 
Acciones del Banco de E s p a ñ a ! 284 '"'i 
Obligacioaes del Timbre 97o intemanaaV. j Oo'00 
Id . de la C . generalde T r a n v í a s , 8° / id id 00 í¿ 
Acc ionñs de id. id. id u 
Id. de la C . " « N e v e r a s de Gnadarra ina . 

CAMBIOS, 
Lóndres . á noventa diaa fecha.. 
Pfiris. ü ocho ü i a s vista. . 

00-00 
00-00 

n-85 
5-01 

ALMANAQUE Y CULTOS' 
SANTO DEL DÍA 23.-San Clemente I papn y már t i r . ' 
OuLTos.-Segana el jubileo de Cuarenta 

Horas en a iglesm de las Comendadoras 
de Santiago, donde por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde comnletas y 
procesión de reserva. 1 J 

Visita de la Corte de María Nuestra 
Señora de la Soledad en San IsMro en 
San Marcos ó en (Matravaa: ' 

i ü A I K O I l E A L . — A las ocho v medin 

E b P A N O L . - A las ocho y medír( 
T. impar.—La mariposa. -Fih d? fl 

Z A R Z U E L A . - A las ocho y ¿ e 5 a^ ' 
Historias y cuentos.-E) V ^ J l o t y e T . 

IMPRENTA DB LA ^ 1 ^ ™ ^ " 
P l m de U Armería. 8 dujS*8"'» 
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(Cont inuac ión . 

Los nadadores podían llegar á doscientos; for
maban una raya oscura en la blanca espuma; un t i n 
tero vertido en un caño de leche. Cuando salieron 
del Nilo, cogiéndose con pies y manos al granito de 
la ribera, eran doscientos Ajax de mármol negro, 
que parecían decir: «Saldré apesar de los Coco
drilos». 

Enseguida volvimos á emprender el camino de 
Assuan por la fina arena del desierto. En cuanto los 
bícharís se encontraron en terreno despejado, nos 
dieron el espectáculo de una carrera de dromedarios 
lo más brillante, animada y variada que puede 
figurarse. 

Cuando despertamos al día siguiente, todos es
tábamos melancólicos; t ratábase de partir, de bajar 
el Nilo, de volver al Norte. Todos l levábamos pro
visión de recuerdos, y yo ademas una insolación 
cogida en Assuan, que me había puesto colorado 
como un cangrejo; todos estábamos más doslumbra-
dos que satisfechos, y sent íamos aún apetito de ver. 
En vano nos repet íamos que cada vuelta de rueda 
nos acercaba á la familia, que pronto sería tiempo 
de volver á casa, que, en el fondo, el viaje no es 
otra cosa que un destierro instructivo; nos faltaba 
no sé qué, no es tábamos satisfechos al volver la es
palda al Trópico. E l viento simpatizaba con nuestro 
sentimiento; comenzó á soplar del Norte, y sent ía
mos el frío del Invierno,^apesar del atdor del sol y 
la belleza de un cielo sin nubes, ü n polvo húmedo 
que brotaba de las paletas del Ghibine nos obligó á 
dejar la cubierta. Por m i parte, aproveché el mal 
tiempo para redactar la consulta sobre agricultura 
y economía social, que era el objeto principal de mí 
viaje. 

E l trabajo no fué difícil, graciaa á los materiales 
que me había ad/ninistrado" Ahmed. Ademas, no es
caseaban las diversiones; el Nilo es como un pue-
blecito donde se conocen todos los europeos, se i n 
vitan y se divierten en común. Se almuerza casa de 
los unos, se come casa de los otros, y se vuelve á 
bordo con diez personas para tomar el té en cinco 
tazas. Cada monumento que se encuentra en el ca
mino es pretexto para una ^ar^'í/íí; organízanse g i 
ras, cuyos gastos paga en ú l t imo caso la liberalidad 
- ~ ~ - T 7 T M W M « ^ ^ ' T O r ~ l w , I I W M » ' ' " ^ l l l M i l IMHI F ^ ^ ^ ^ W Y W W f f i r W T O W ^ ^ 

AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E LA R E A L CASA 
Acreditada y a la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el c ú t i s , e» excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por sor, 
como queda dicho, tan conoeidas de cuantas personas l a usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias . S u precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y sel ladas con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle A n c b a de San Bernardo, 42, i r o g u e n a ; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; idem 38. comercio de sedas; idem 87, d r o g u e r í a ; Amor de Dios, 7, dro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4. droguer ía ; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

Depós i to central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donde es 
sirven p e d i d a s ' á provincias . 

R E V I S T A E U R O P E A 
A Ñ O V11-IS"79 

Publicación semanal con las principales firmas de España y el E x 
tranjero, siendo el resúmen del movimiento científico, artístico é i n 
telectual del mundo. 

Se publica todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 
folio, á dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España . 

del vírey. Recuerdo que cierto día habia siete vapo
res amarrados en filu, sin contar los barcos de dife
rentes banderas. Najaé está cnsi seguro de baber 
pasado una velada deliciosa con inglese» ó america
nos que hacían un ponche milagroso; pero ha o l v i 
dado sus nombres, y teme que no les dió el suyo. 
En t ró en su casa por equivocación, creyendo v is i 
tar al cónsul general de Prus ía . 

En Luqsor volví á ver la barca de Ahmed con el 
pabellón británico aún. Era el 31 de Enero, á la una 
de la tarde; l legábamos con tiempo frío, cielo cu
bierto y el Nilo agitado; el príncipe disparó algunos 
tiros, que no despertaron eco. N ingún rostro apare-
ció en las ventanas del salón flotante donde pasaban 
su vida las inglesas. E l reis de nuestro amigo, que 
fumaba su pipa en la proa, nos reconoció y señaló, 
pero no salió nadie. Empezábamos á temer que hu
biese ocurrido ¡alguna desgracia, y me preparaba á 
arriesgar una visita, cuando apareció en la ribera 
Ahmed, que nos habia visto desde la aldea y venía 
apresuradamente! á estrecharnos la mano. 

Pareciéronme alteradas sus facciones, bien por el 
frío, bien por a lgún cuidado. Sirviéronle el chibuk 
y el café; á las dos cosas tocó con el extremo de los 
labios, y contestó á nuestras preguntas con distrac
ción. Miss Gracia estaba enferma, á lo que dijo, y 
los Longman horriblemente fatigados. Habían dado 
largos paseos alrededor de Keneh, visitado y d ibu
jado los templos de Deuderah y de Abydos, cazado 
patos silvestres, matado un pelícano, herido un co
codrilo, galopado en el desierto y recorrido parte 
del camino de Kosseir; después habían ido á Tebas 
en un día, viento en popa; pero allí se habían ren
dido todos los ingleses; no podían más, querían des
cender el rio y volver á su yate, que para ellos era 
la patria. Hacía cuarenta y ocho horas que descan
saban delante de Luqsor, y el felah no habia podido 
enseñarles aún las ruinas de Tebas. Hasta la animo
sa miss Tornton no pensaba más que en el regreso. 
¿Cómo volver á la vela con viento de proa? El Nilo 
es rápido, pero las dahabíes son barcas de poco ca
lado y alto bordo, que ofrecen más superficie ni vien
to que á la corriente. No habia n i n g ú n remolcador 
á mano, n i n i n g ú n vapor que se alquilara; el cami
no de tierra es impracticable para los carruajes, y 
ademas no existe uno de éstos en el Al to Egipto. E l 
único recurso en este caso es el arrastre, pero no se 
adelanta gran cosa y los hombres se rinden muy 
pronto. 

En resúmen, el viaje de Ahmed tomaba mal g i 
ro, y estaba triste; nosotros no podíamos comunicar
le alegría, y la delicadeza, más elemental nos prohi
bía embarcar cinco personas en un buque del virey. 
Con pretexto de enseñarle los objetos que habia ad
quirido, llevé al pobre mozo á m i camarote, y en 
cuanto estuvimos solos. 

—Y bien,—le dije,—¿cómo Van los asuntbs del co
razón? 

Ahmed echó á llorar como un niño . 
—¿No os ama? 
—Su corazón es mío; hace tres días—las inglesas 

asombran—me dijo delante de sus amigos que no 
se casaría con otro que yo; pero no se casará conmi
go jamas, porque dice que la asustan nuestro clima, 
nuestras costumbres, nuestras leyes, todo; no quie
re desterrarse sin esperanzas de volver; mor i r ía 
aquí . . . ¿Qué se yo? Si yo fuese capaz de realizar m i 
fortuna y seguirla á Inglaterra, ver ía . Sin embargo, 
comprende que soy út i l al Egipto, y hasta me hace 
el honor de creerme indispensable. 

La señora Longman parecia darle la razón, e l j ó -
ven inglés estaba indeciso y visiblemente contraria
do; pero la vieja solterona, que ha hecho la travesía 
con nosotros, se incomodó con ella, la t ra tó de ne
cia y preocupada,/OÍÍ^M andprudish, y juró qua no 
hubiese rehusado ella tal partido, si lo hubiera en
contrado á los veinte años . Miss Gracia se defendía 
con valor. 

—No,—dijo,~-riO soy despreocupada, puesto que 
amo á Ahmeu, y se lo digo delante de todos. Mi co
razón es suyo para siempre; lo dejaré, en Egipto, y 
no me llevaré más que un pobre cuerpo desespera
do, ayoor heing idespáir. Si me agrada sufrir, nadie 
tiene derecho á censurarme. Ahmed, os doy m i a l 
ma, que es lo mejor que tengo; no me pidáis más . 
Dios sabe que m i resolución es irrevocable.., 

A l terminar estas palabras, se levantó del diván, 
me cogió la cara con las manos, y apoyó sus labios 
en los míos. Estaba loco, se me abrasaba la cabeza 
y tenía oprimida la garganta, hasta el punto de no 
poder contestar. Desde aquel momento todos nos 
encontramos mal y no sé qué creer. Sin embargo, 
me parece que un beso une las almas para toda la 
vida.. . 

—En Egipto tal vez, en Francia no tanto; en 
París suelen besarse las gentes, sin que la cosa trai
ga consecuencias. Las inglesas tienen otra manera 
de ver, porque sin duda sienten de otra manera, 
y lo que os ha alborotado los cascos no es entre 
ellos otra cosa que una caricia. 

La llegada de Mr. Longman in te r rumpió , el diá
logo. E l joven inglés me pareció fatigado y preocu
pado. Su fisonon-iía era la del hombre á quien no 
distraen las an t igüedades , y que siente haberse 
aventurado en un país sin comercio n i industria. 
No esperaba encontrarse con Ahmed; tal vez conta
ba con nosotros para volver al Cairo más pronto. La 
discreción le impidió manifestar su deseo, y yo con
testé á la pregunta que no hacía, enseñándole los 
camarotes, en los que cinco personas estaban per
fectamente, pero en los que diez no podían v iv i r . 
Enmedio de la visita, el buque de los príncipes dió 

la señal de partir. Podía q u e d ^ c I tí espalda, pero 
me guardé bien de decirlo: separámonos Í¿ % 
plicacioneí?; m a n d é mi ; respetuoso saludo á lu 
tres inglesas, y tomamos el camino de Abjdo'g5 

El resto del viaje sóle fué una partida de placer 
interrumpida por algunos trabajos. En Abydos es-
tuvimos un día en numerosa y alegre compañía- el 
reís d é l a s excavaciones, un bravo cepto, nos festejó 
cuanto pudo. Dé su casa saqué una colección de 
imágenes, pintadas en un convento de Siut, y supe, 
riores en ingenuidad á los antiguos productos de 
Epinal. En ellas se ve á Noé fumando en pipa so, 
bre un vapor, y otras cosas por el estilo. Los autores 
de La Bella Helena no han inventado anacronismog 
más chispeantes. 

E l estudio de las tumbas de Beni-Hassan nos re
tuvo algunas horas. Allí se ve y se envidia Infelici
dad campestre de los egipcios antes del siglo de 
Abraham. Ningún rastro de religión, n ingún indi 
ció de servilismo, sino cuadros de caza, de pesea" 
de recolección y vendimia. Se come, se bebe, s¿ 
baila; la música, la danza y la gimnasia son las di
versiones favoritas de un pueblo libre. ¡Y estas tum' 
bas, donde parece sepultada por mucho tiempo la 
alegría del egipcio, descansan en columnas dóricas' 

En Menfis empleamos dos días; no lo siento A l 
pié de la cadena líbica, muy corea de las pirámides 
de Sakkarah, abuelas de las grandes Pirámides y de 
todos los monumentos egipcios, nos albergaba mon-
sieur Mariette en la casa de barro que fué testigo de 
sus trabajos, desaliento y gran victoria. Una maña, 
na, miéntras preparaban el almuerzo en una gale. 
ría más que rústica, nos llevó á Serapeurn por üna 
soledad árida, donde no encuentran otro pasto las 
cabras que envolturas de momias. Seguíamos un 
declive que concluia en la entrada de una caverna 
y allí ciento cincuenta ó doscientas estatuas vivien^ 
tes, provistas de bujías, nos enseñaron las galerías 
fúnebres, en donde durmieron en otro tiempo los 
Apis. En un sarcófago se habia colocado una mesa 
y ocho sillas en derrededor; nos sentamos y bebi-
mos el rhaki á salud y gloria de nuestro guía y 
huésped. 

A l día siguiente ent rábamos en el Cairo; pero 
no como salimos; nuestra curiosidad era más tran-
quila; no nos incomodábamos sino por las cosas que 
verdaderamente merecían verse, y sentíamos que 
nos natura l izábamos poco á poco. 

Una carta de M . Voisin nos despertó del letargo. 
E l ingeniero jefe del istmo reiteraba su invitación 
y nos recordaba nuestras promesas. Sacudí mi ¡la
x i tud , me avergoncé de mí mismo y me dispuse á 
partir. 

(Continuará.) 

PRECIOS DE SUSCRICION 

Españ.i 
Portugal . . . 
Extranjero. 

30 rs. 
35 

, » 

trimestre 
» 
» 

C0 semestre 
70 » 
90 » 

120 ano. 
140 » 
180 » 

A los suscritores por año completo y anticipado se les regala libros 
dé los que figuran en el catálogo de esta casa por valor de 30 realeo 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósús, debilidad, 
egoiamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

LAS BODAS REALES 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMAMES, 8, M A D R I D 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Bel l in i , un tomo 
en 8o 8 rs. 

P e ñ a y G-oñi.—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La Afr i 
cana» 4 

Araujo.—Los museos de Es
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
Leott 8 

Enrique Gil .—Poesías l í r i 
cas 8 

Revi l la .—Vida art íst ica de 
Maiquez 8 

Liuceño.—Impresiones. . . . • 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas o l v i 

dadas . S 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria 6 
Lasso de l a Vega.—La dan

za de la muerte en la poe-
¿da castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrel l . — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Camnomanes, 
8, Madrid. 

CRONICA D E L A MUSICA 
R E V I S T A S E M A N A L D E TODO L O C O N C E R N I E N T E A L D I V I N O A R T E 

ESf E S P A Ñ A Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 
de todas las novedades que aparezcan en el mundo del a r te , 

pa rauso de los profesores, d i s c ípu los , famil ias y aficionados. 

A Ñ O 11.-1ST9 
La CRÓNICA DE L A M Ú S I C A se publica todos los jueves, de modo que 

se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua-
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, artículos, juicios críticos, biografías, anécdotas^ bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamentegrabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo const i tuirán á cada susoritor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO B E A L E S A L MES 

Es decir, que damos al suscritor pe* lo ménos cuatro números del 
j periódico y 32 páginas de música como las de las mejores edicionos por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios"de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena mús i 
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscríciones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Con este t í tulo va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 
actualidad con noticias, artículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantes y artistas que deseen inser
tar én el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del día 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70, donde se darán 
más detalles. 

La primera tirada será de enmonta m i l ejemplares. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANKS, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ECONÓMICA. 
3 reales cada tomo en toda Espma. 
Feuil let .—Un matrimonio 

aristocrático.. 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio 1 >> 
E . Scribe.--El Rey de oros, 

— E l precio de la vida.— 
Judifc 1 » 

Ponsehkine.— Un t iro.— 
E l constructor de a t aú 
des.—La nevada 1 ^ 

E. Castelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á xa Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

Trimestre Semestre 

En Madrid y P r o v i n c i a s . . . . 24 reales 
En Portugal 30 
En el Extranjero 36 

45 
56 
68 

ABo 

84 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes v co-
misonados. •' 

Todas las suscríciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en i . de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIGA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ocho a ñ o s de é x i t o en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es l a ú n i c a infalible para restituir a l cabello blanco su 
color pnmitjvo, dosae el claro rubio, hasta el negro azabacbe. Hace desaparecer en 
tres mas la caspa de l a cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, e vitando r á p i d a m e n t e s u caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juveni l ; eu la c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra ma
teria a lguna nociva á l a salud. 
. A S n de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca do fábrica y firma de los 
inventores. P p. H c r n n g s y C o m p a ñ í a , p laza de Dou Pedro, 60 y 61. L i s b o a . 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adoudo se h a r á n los pedidos, farmacia de Saiz . calle 
del Pez, 9, Madrid. 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

P R E P A R A C I O N 
sin r iva l para 

t e ñ i r i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

s iguientes: 1.a Quedar te
ñ ido el cabello y l a barba tan 

luego como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2 . ' Permanecer t eñ ido por es
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece

sario á n t e s lavar 6 desengrasar el cabe
llo, y no d a ñ a r lo m á s mín imo la piel. 

Puntos de ven ta en provincias 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme 
ría, comercio de D . Juan Pecino; Burgos 
Perfumer ía H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz 
Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Biloao 
comercio de D o ñ a Ramona Jáuregu i ; Coru 
ña , F lor ida, 25; Cartagena, Sres; Roig 
hermanos; Cádiz , en la redacción de «La 
P a l m a » ; Ferro l , Rea l . n ú m . l iT, , guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20; Murcia, Jarro, 5; 
M á l a g a , cal le de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del S r . Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 1Ó8, prin
cipal; Santander, Blanca. 10, guantería; 
Sevi l la , Sierpes. 6 ); Val ladoí id . Acera de 
San Francisco. 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22. y Sombrerer ía , 5, boticas. 

L o s pedidos al por mayor dirigirse al 
ú n i c o depós i to en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martinxz, proveedora do la Real 
C a s a , y Madera Baja, 8. principal. 

S u precio. 12 reales frasco en toda E s 
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor. 

LÍNEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
I de . . IÍ ¡ .^ j 

OLANOJ L A E R Í N A G A YCOMPAIí ÍA 

E l 2o do Noviembre sa ldrá de Códiz y 
el 3a de Barcelona el nuevo y mag»1'"00 
vapor e s p a ñ o l 

REINA MERCEDES 
Informes: D. M. A . A m u s á t e g u i , e n C á ' 

diz. —Sres. Glano, L a r r i n a g a y C . Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha. 

A N U N C I O S 

Se reciben en esta Administra
ción, plaza de la Armería, 3, princi
pal, en (jasa del único agente, D.An
tonio Escamez, Preciados, 35, entr^ 
suelo, ó de su representante en Fa" 
ns, Mr. Saissot, rus Cadet, 11' 


